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Preludio                   Al despuntar en la loma el día            LLC 422 

 

Llamado a la Adoración 

 

Cuando las puertas se cierran, Jesús se hace presente 

 

Los discípulos estaban reunidos con las puertas cerradas. 

El miedo los había encerrado, y la incertidumbre llenaba el 

ambiente. Y fue allí, en ese espacio cerrado, donde Jesús se hizo 

presente y les dijo: “La paz esté con ustedes”. 

También nosotros y nosotras llegamos hoy con nuestras 

propias puertas cerradas: temores, dudas, cansancios, preguntas 

sin respuesta. Pero el Resucitado no se detiene ante lo que 

hemos cerrado. Él viene, se pone en medio, y nos ofrece su paz. 

¡Este es el día que hizo el Señor! Un día para recibir su 

presencia, para dejar que su paz nos alcance, para abrirnos, poco 

a poco, a la vida nueva que Él nos trae. 

Ven, adoremos con confianza. Cristo vive. Cristo está en 

medio de nosotros. ¡Aleluya! 

 

Cántico de apertura            Tuya es la gloria                      SSS 192 

 

Saludo 

L: ¡El Señor ha resucitado! 

C: ¡Ciertamente, ha resucitado el Señor! 

 

L: Nos reunimos en este Segundo Domingo de Pascua, 

recordando que la vida se abre paso en medio del miedo y la 

esperanza nace donde parecía no haber futuro. 

Como los discípulos que estaban con las puertas cerradas, 

también nosotros y nosotras venimos con lo que somos, 



con nuestras preguntas, nuestras cargas y nuestra fe, a veces 

frágil. Pero Cristo se hace presente, se pone en medio, y nos 

ofrece su paz. 

C: Cristo está en medio de nosotros. 

 

L: La palabra está a tu alcance, en la boca y en el corazón. 

C: Si confiesas que Jesús es Señor, y crees que Dios lo 

resucitó de la muerte, vivirás en su gracia. 

 

L: La fe entra por el oír. 

C: Escuchando el mensaje de Cristo. Amén. 

 

Oración del día 

L: Oremos. 

(Pausa) 

L: Dios de la vida y de la paz, que en Cristo resucitado te haces 

presente en medio de puertas cerradas y corazones inquietos: 

ven también a nosotros y nosotras, en lo que traemos, en lo que 

nos pesa, en lo que aún no comprendemos. 

Sopla tu Espíritu sobre tu pueblo, renueva nuestra fe cuando se 

debilita, y abre caminos donde solo vemos incertidumbre. 

Haznos una comunidad donde tu paz habite, donde la duda no 

excluya, y donde tu presencia nos sostenga y nos envíe. 

Por Jesucristo, que vive y actúa en medio de nosotros, 

ahora y siempre. 

C: Amén. 

                       

Liturgia de la palabra 

 

Primera Lectura                    Hechos de los Apóstoles 2:14ª, 22-32 

  

Salmo 16 

 

L: Protégeme, oh Dios, 

C: porque en ti busco refugio. 

L: Yo le he dicho al Señor: «Mi Señor eres tú. 

Fuera de ti, no poseo bien alguno». 



C: En cuanto a los santos que están en la tierra, 

son los nobles en quienes está toda mi delicia. 

L: Aumentarán los dolores 

de los que corren tras otros dioses. 

C: ¡Jamás derramaré sus ofrendas de sangre 

ni con mis labios pronunciaré sus nombres! 

L: Tú, Señor, eres mi herencia y mi copa; 

eres tú quien ha afirmado mi porción. 

C: Bellos lugares me han tocado; 

¡preciosa herencia me ha correspondido! 

L: Bendeciré al Señor, quien me aconseja; 

aun de noche mi corazón se instruye. 

C: Siempre tengo presente al Señor; 

con él a mi derecha, nada me hará caer. 

L: Por eso mi corazón se alegra y se regocijan mis entrañas; 

mi cuerpo también vivirá confiado. 

C: No me abandonarás en los dominios de la muerte; 

no permitirás que sufra corrupción tu siervo fiel. 

L: Me has dado a conocer el camino de la vida; 

C: Me llenarás de alegría en tu presencia 

y de dicha eterna a tu derecha. 
 

L: ¡Gloria sea al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo! 

C: Como era en el principio, es ahora y será siempre, por los 

siglos de los siglos. Amén. 

 

Segunda Lectura                                                       1º Pedro 1:3-9 

 

Gradual                       Oh, qué bueno es Jesús                SSS 196 

 

Anuncio Evangelio                                             San Juan 20:19-31 

 

Aclamación              Aleluya, aleluya, demos gracias        SSS 189  

 

Lectura del Santo Evangelio                              San Juan 20:19-31 

 

Predicación: Amaury Oyola 



 

Himno del día             ¡Aleluya! Cristo resucitó                   LLC 361 

 

Respuesta a la palabra 

L: En Cristo, hemos escuchado la palabra de vida, el Evangelio 

que nos sostiene y nos llama a creer. 

C: Creemos en Él, resucitado de entre los muertos, 

y confiamos en la obra de su Espíritu en nosotros. 

 

Credo apostólico 

L: En el bautismo hemos sido hechos hijos e hijas de Dios. 

Aun en medio de nuestras dudas, unidos y unidas en fe y 

esperanza, confesamos nuestra fe con al Credo Apostólico. 

C: Creo en Dios… 

 

Confesión 

L: A la luz de la resurrección, nos acercamos humildemente ante 

Dios, reconociendo nuestras faltas. 

Aun en este tiempo de Pascua, recordamos cuánto necesitamos 

de su gracia, su perdón y su renovación. 

C: Dios de la vida, tú has vencido la muerte y nos llamas a 

vivir como pueblo resucitado. 

Pero muchas veces seguimos atrapados en el miedo, la duda 

y la indiferencia. 

Nos quedamos mirando las tumbas de nuestro pasado, 

olvidando que tú nos invitas a caminar hacia la vida. 

 

L: Hemos callado cuando debimos anunciar tu esperanza. 

Nos hemos resignado cuando tú nos llamabas a confiar. 

Hemos cerrado los ojos al dolor ajeno, 

aun sabiendo que tú vives en cada rostro herido. 

C: Perdónanos, Señor Resucitado. 

Sácanos de nuestras tumbas interiores. 

Líbranos de lo que nos ata y nos impide vivir con gozo. 

Resucítanos contigo a una nueva manera de vivir, 

llena de fe, amor y misericordia. 

 



Proclamación de la gracia 

L: Escuchemos esta buena noticia: El Dios que resucitó a Jesús 

de entre los muertos sigue obrando vida en medio de nosotros. 

En su amor no hay condena, sino gracia que nos levanta 

y camino nuevo que se abre ante nosotros. 

Confiemos en su misericordia y caminemos en su paz. 

C: Amén. ¡Aleluya! 

 

Saludo de la paz 

L: Cristo resucitado se puso en medio de sus discípulos 

y les dijo: “La paz esté con ustedes”. Hoy también, en medio de 

nosotros, nos ofrece esa misma paz. 

C: La paz de Cristo está con nostros. 

 

L: ¡Compartamos esa paz como presencia viva entre nosotros! 

 

La paz                               La paz del Señor                       LLC 471 

 

Ofrendas 

L: En Cristo resucitado, Dios nos regala vida y esperanza. 

Con gratitud, presentamos nuestras ofrendas, 

como signo de lo que somos y de lo que compartimos. 

 

Ofertorio                 Te ofrecemos Padre nuestro               SSS 644 

 

Oración por las ofrendas 

L: Oremos. 

L: Dios de la vida, tú abres caminos de esperanza 

allí donde solo veíamos cierre y temor. 

Recibe estas ofrendas que presentamos con gratitud, 

y haz de ellas semilla de vida, de consuelo 

y de justicia para tu pueblo. 

Toma también nuestras manos, nuestros dones 

y todo lo que somos, para que otros y otras conozcan tu amor y la 

paz de Cristo resucitado. 

C: Amén. 



Oración general de la Iglesia 

L: Oremos por todo el pueblo de Dios en Cristo Jesús y por todo 

el mundo conforme a sus necesidades.  

 

Oración                      Tu fidelidad es grande                       SSS 40 

 

L: Dios de la vida, en este tiempo de Pascua te damos gracias 

porque en Cristo resucitado sigues haciéndote presente en medio 

de tu pueblo. Sostén a tu Iglesia en todo lugar, para que anuncie 

con esperanza el Evangelio de la vida...  

Señor, en tu bondad. 

C: Escucha nuestra oración. 
 

L: Te pedimos por quienes viven con miedo, por quienes sienten 

que sus puertas se han cerrado, y por quienes atraviesan dolor, 

injusticia o violencia. Hazles experimentar tu presencia y tu paz. 

Señor, en tu bondad. 

C: Escucha nuestra oración. 
 

L: Por quienes tienen responsabilidades en el mundo, que sean 

guiados por la sabiduría, la justicia y el compromiso con la vida 

digna para todos y todas...  

Señor, en tu bondad. 

C: Escucha nuestra oración. 
 

L: Por las personas enfermas, quienes viven en soledad 

o atraviesan momentos de pérdida. 

Que la presencia del Resucitado les consuele, y que nosotros y 

nosotras seamos signos de tu amor...  

Señor, en tu bondad. 

C: Escucha nuestra oración. 
 

L: Por nuestras comunidades y familias, para que vivamos con 

corazones abiertos, reconociendo que tú estás en medio de 

nosotros...  

Señor, en tu bondad. 

C: Escucha nuestra oración. 
 



L: Por quienes han partido de este mundo con la esperanza en ti, 

para que vivan en la plenitud de tu vida y nosotros caminemos 

con esa misma esperanza...  

Señor, en tu bondad. 

C: Escucha nuestra oración. 

 
 

(Pausa breve) 

 

L: Todo esto, y también aquello que llevamos en lo profundo del 

corazón, te lo encomendamos, confiando en tu amor que nos 

sostiene y renueva. 

C: Amén. 

 

Padrenuestro. 

L: Confiando en la presencia de Cristo en medio de nosotros, 

oremos con las palabras que él nos enseñó: Padrenuestro… 

 

Gratitud 

L: ¡Demos gracias al Señor porque él es bueno! 

C: Y por siempre es su misericordia. 

L: Demos gracias a Dios. 
 

Cántico de gratitud                Gracias, Señor                       SSS 491 

 

Envío 
 

L: Bendigamos al Señor. 

C: Demos gracias a Dios. 

 

L: Que el Dios de la vida, 

que hizo rodar la piedra del sepulcro, 

ruede también las piedras que te impiden vivir con libertad y gozo. 

 

Que Cristo, el Resucitado, 

camine contigo en cada amanecer, 

te hable al corazón en tus dudas 

y encienda tu fe como fuego en el pecho. 



Que el Espíritu Santo, soplo del Dios viviente, 

te impulse a vivir con esperanza 

y a anunciar con tu vida 

que el amor tiene la última palabra. 

 

Vayamos en paz, 

confiando en que Cristo se hace presente 

aun cuando las puertas se cierran. 

C: ¡Demos gracias a Dios! 

 

Anuncios 
 

Cántico de clausura              Al Cristo vivo sirvo                LLC 358 

 

L: ¡Vayan en paz y sirvan al Señor!                 

C: ¡Gracias a Dios! 


